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			Hace mucho tiempo, cuando los mapas aún dejaban espacio para lo desconocido, existía un reino cuya belleza se extendía desde las cumbres nevadas hasta las costas de un mar azul profundo, donde las olas acariciaban playas de arenas blancas. Ríos cristalinos recorrían la tierra como venas vivas, desembocando en lagos de aguas puras que daban vida a toda criatura que habitaba sus orillas. Bosques antiguos, en armonía con los montes que se alzaban como centinelas del tiempo, envolvían el territorio con una majestad silente.

			Aquel lugar llevaba por nombre el Reino de Wallia. Sus habitantes prosperaban en paz, guiados por un soberano justo y sabio, cuya voz era escuchada con respeto y cuyo corazón latía al ritmo de su pueblo. La armonía era la ley suprema… Pero como en toda historia donde florece la luz, la sombra aguardaba. Alguien, oculto entre susurros y resentimientos, deseaba su caída. No con furia, sino con paciencia. Esperando.

			Una fatídica noche, cuando el solsticio de invierno envolvía la tierra en su manto más largo y gélido y en el Castillo Wallier se alzaban copas festejando el onomástico del soberano, las sombras tomaron forma. Un intruso —silencioso como el aliento de la muerte— consiguió franquear los muros centenarios del castillo. Nadie lo vio. Nadie lo detuvo.

			Reptó por los pasillos sumido en la oscuridad, esquivando a la guardia real como si supiera dónde mirar, dónde pisar. Llegó a los aposentos del rey y allí aguardó, paciente, inmóvil, como una promesa no pronunciada.

			Cuando el monarca cayó rendido al sueño —ajeno al destino que reptaba tras él—, el asesino se acercó a su lecho. Desenvainó una daga sombría, fría como el acero de las traiciones, y en un solo movimiento le arrebató la vida y, con ella, una era entera. Luego, como una niebla que nunca estuvo allí, abandonó el lugar usando las sombras y el silencio como únicos aliados.

			El luto fue inmediato. Las noticias se propagaron como un lamento imposible de contener. Las condolencias llegaron de todos los rincones del reino, con palabras revestidas de pesar, algunas sinceras, otras oportunas. También el soberano del Reino de Farveraise —su más leal amigo— lloró la pérdida, ofreciendo ayuda para capturar al responsable.

			Lo buscaron sin descanso, como quien persigue el eco de un suspiro entre ruinas. Por el norte, desde las Montañas Hanteé hasta rozar la frontera de las Montañas Heladas, cruzando aldeas recónditas, quebradas y senderos olvidados. Por el sur, descendieron hasta las Montañas Algrum, sin dejar piedra sin remover. Por el este, recorrieron cada rincón desde las Colinas Negrizas y el Bosque Fiernoa hasta alcanzar la línea quebrada de las Montañas Lanum. Y por el oeste, cada pueblo, cada bosque, cada rincón del camino fue peinado hasta llegar a la linde del Bosque Dríaraide, donde la búsqueda se detuvo: ningún hombre osaba cruzar sus dominios encantados.

			Pero nada. Ni rastro. Era como si la tierra misma lo hubiese tragado, o el crimen lo hubiera ejecutado la propia noche. Con el rey, murió la era dorada de Wallia.

			Quedaban sus hijos, Breandán y Brannagh. Ambos príncipes, ambos herederos, ambos marcados por la sangre… pero opuestos como el día y la noche. El pueblo amaba a Breandán, el mayor, un hombre de corazón noble, justo y valeroso, heredero no solo por nacimiento, sino por virtud. Su sola presencia inspiraba confianza y respeto. Brannagh, en cambio, solo inspiraba temor. Era déspota, engreído y ambicioso, y cada elogio a su hermano era una daga que se le clavaba en el alma.

			Viéndose desplazado y acorralado por el amor que el pueblo profesaba a su hermano, Brannagh cruzó el Paso de Fearmort y se internó en los confines donde la luz no se atrevía a posarse. Allí hizo un pacto con un ser del que solo quedaba el rumor de su nombre, sepultado por generaciones, olvidado incluso por quienes alguna vez lo sirvieron.

			Su nombre original se ha perdido entre lenguas rotas y fuegos viejos. Ahora, solo se le conoce como Dunklesoul, porque no posee alma y lo que lo mueve no es el poder en sí, sino la satisfacción obsesiva de destruir. Su ansia de dominio solo es superada por su crueldad. No construye tronos, los consume.

			A cambio de su servidumbre, Brannagh recibió un ejército nacido de pesadillas. Hombres que ya no eran hombres. Criaturas sin piedad, sin rostro, sin emociones. Nadie estaba a salvo. Liderándolos iba el General de Hierro, un ser silencioso cuya mirada muerta congelaba la sangre del más valiente. Su armadura era negra y reluciente como obsidiana viva, con el emblema del brujo grabado como un juramento sin voz. Púas metálicas adornaban sus hombreras y su yelmo y, cuando blandía su espada, el sonido del aire al desgarrarse se confundía con los gritos de los pobres infelices que buscaban su salvación en la huida.

			Aquel ejército no conocía la piedad. No tomaba prisioneros. Solo arrastraba muerte tras su paso. Pueblos enteros fueron reducidos a cenizas. Y así comenzó una era teñida de humo y de sangre.

			Cuando la fratricida guerra finalizó, tras tres arduos años de incontables pérdidas, la balanza se decantó hacia Breandán, quien fue proclamado rey de Wallia.

			Mas aquello no fue el final. El pérfido ser que se había ocultado en las sombras continuaba anhelando el poder que le había sido arrebatado hacía mucho tiempo. Había jurado venganza.

			Durante los siguientes años, distrajo la atención del reino con contiendas sin ninguna importancia para él, mientras que, en secreto, entre los muros de su castillo, en la oscuridad de sus mazmorras, urdía su verdadero plan. Esperaría el momento adecuado para alzarse con todo el poder.

		

	
		
			Capítulo I
El despertar de la Oscuridad
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			Y el tiempo pasó, como la ceniza sobre la piedra. Cien años desde la primera batalla. El nombre del brujo ya no provocaba el terror de antaño y en las aldeas de Wallia apenas se hablaba de él. Había desaparecido, como un mal sueño que finalmente se consigue olvidar. Las luchas contra sus huestes se habían desvanecido… Pero no así su sombra.

			Las malas lenguas murmuraban sobre una región en el norte donde la luz se detenía, donde la tierra parecía enferma. Decían que esa tierra había sido ocupada por la oscuridad desde los primeros tiempos y que algo se urdía allí. Algo que no debía ser despertado.

			Fue por esos rumores —y por la inminente unión entre el príncipe de Farveraise y la princesa de Wallia— por lo que el Consejo Real decidió actuar. Un destacamento fue desplegado más allá de las rutas habituales, al filo del olvido, para indagar si la sombra había vuelto a abrir los ojos.

			Mientras llegaba el alba, el momento preciso en el que el destacamento habría de iniciar la batida, muchos soldados, que no contenían sus ansias por comenzar, preparaban sus aceros golpeando al aire. Pero el ambiente que se respiraba en aquel lugar envolvió a un joven guerrero en un profundo sueño. Se vio transportado a un bosque sombrío, en donde el viento golpeaba las ramas sin hojas de los árboles; solo su murmullo rompía aquel silencio sepulcral. Con cada paso que daba la niebla se volvía cada vez más y más espesa, cubriendo todo lo que le rodeaba, dificultando el poder ver lo que había delante de sus ojos. El joven guerrero deseaba salir de allí, pero, cuanto más lo intentaba, más se adentraba en la niebla. De pronto un chasquido llamó su atención; desenvainó su espada mientras se giraba, mas allí no había ni un alma. Siguió avanzando entre la bruma. Sentía que le observaban. Al indagar de dónde podría provenir aquel chasquido, un cárabo se abalanzó sobre él. Al esquivarlo tropezó en una piedra, lo que le hizo perder el equilibrio y caer al suelo. La cabeza le daba vueltas, la oscuridad se hacía más fuerte. Sombras comenzaron a manifestarse, intentando darle caza con sus garras. Él quiso recuperar su acero, aunque fue en vano. Desvanecida toda esperanza, una potente ráfaga de luz iluminó repentinamente el lugar donde se hallaba, provocando que las amenazas se disiparan y cegándole brevemente. Cuando pudo por fin abrir los ojos, a lo lejos vio la silueta de una mujer. Se puso en pie y corrió hacia ella sin dudar. Cuando llegó a su lado, quedó desconcertado al descubrir que se trataba de una bella dama de mármol, que extendió su mano hacia él antes de desquebrajarse en mil pedazos.

			De pronto, el joven guerrero —Dorian— se despertó sobresaltado, empapado en sudor, con el pecho agitado y la respiración entrecortada. Una voz familiar lo llamaba insistentemente mientras lo sacudía por los hombros. Aún tenía la mirada perdida, atrapado entre el sueño y la realidad, como si el golpe de la caída que acababa de vivir en su mente aún doliera en su cuerpo.

			Frente a él, Declan lo observaba con el ceño fruncido y los ojos enrojecidos por la preocupación.

			—Hermano, venía a avisarte de que pronto partiremos, pero al verte así… —hizo una pausa, buscando su mirada— me he preocupado. ¿Qué te sucede? Estás completamente pálido.

			—No es nada —respondió Dorian, apartando la vista.

			—A mí no me engañas —replicó Declan con suavidad—. Conozco esa mirada. ¿Ha sido otro mal sueño?

			—A juzgar por el color de tus ojos, diría que no ha sido solo un mal sueño —añadió Dorian, intentando desviar la atención—. Tú también has dormido poco.

			—Hermano, no es la primera vez que nos sucede. Lo que tú sueñas… yo lo siento. No sé cómo explicarlo, pero lo sé.

			—No siempre ha sido así —murmuró Dorian, con la voz baja—. Y lo sabes.

			—¿Y qué piensas hacer? ¿No dormir nunca más?

			—La verdad… es que lo he considerado.

			—Sandeces —dijo Declan, mientras se levantaba. Luego, con tono más grave, añadió— Esto me tiene preocupado. Cuanto más nos acercamos a Hanteé, más intensas se vuelven tus pesadillas… y esas sensaciones extrañas. Tengo un mal presentimiento.

			Dorian asintió en silencio.

			—Pero no será más que una exploración —continuó Declan, intentando infundir calma—. Reconoceremos el terreno y volveremos a casa. Juntos.

			—Hermano… cuando todo esto termine, necesitaremos buscar consejo. Alguien que entienda lo que nos está ocurriendo.

			—Y lo haremos. —Declan asintió con gravedad—. Lo prometo.

			Sin conocerlos, nadie sospecharía que eran hermanos, pues parecían el día y la noche. Aunque ambos contaban con veintisiete primaveras, su contraste era evidente desde el primer instante. Mellizos y los primeros varones en varias generaciones, su destino siempre estuvo entrelazado, pese a sus diferencias.

			Declan, el primogénito por unos minutos, irradiaba luz y calidez en cada movimiento. Su melena larga y rubia, recogida en una semicoleta, capturaba el resplandor del sol, reflejando su energía vibrante y su espíritu inquieto. Sus ojos verdes, tan profundos y claros, destilaban una curiosidad insaciable, como si el universo entero fuese un libro que esperaba ser leído por ellos. Su barba bien cuidada no solo le confería un aire de virilidad, sino también de sabiduría, propia de alguien que ha explorado mucho más allá de lo evidente. Su valentía solo era superada por su inmenso corazón; su bondad innata lo volvía un refugio para aquellos que buscaban consuelo. Fascinado por el conocimiento, heredó el saber de la medicina, lo que lo hacía tanto un sanador como un guerrero. Con la espada, su destreza era indiscutible, pero más allá de la habilidad técnica, su mayor virtud era la lealtad. Nunca combatía solo: su espíritu estaba atado al de su hermano.

			Dorian, en cambio, era la sombra serena que equilibraba la luz de Declan. De cabello castaño, siempre algo alborotado, reflejaba su naturaleza indómita, como si cada hebra atrapara la esencia del viento y su incesante libertad. La barba incipiente le otorgaba un aspecto rudo, atractivo a su manera, como si su presencia sugiriera una fuerza silenciosa. Sus ojos marrones, cálidos y profundos, resplandecían con la nobleza de su espíritu. Era reservado, pero atento a los que le rodeaban, siempre pensando en las consecuencias antes de actuar. Mientras Declan saltaba al peligro sin miedo, Dorian calculaba cada movimiento, garantizando la victoria con su astucia. Experto con el arco, sus dedos ágiles manejaban las flechas con precisión quirúrgica. Su puntería era tan certera que en la batalla se volvía una sombra letal, moviéndose como un fantasma entre los árboles, invisible hasta el último instante. Protegía a los suyos con una devoción silenciosa, siendo el guardián invisible de su hermano.

			Ambos eran disciplinados, hijos de un linaje de soldados que llevaban el honor en la sangre. Todos, salvo su tatarabuelo, quien había sido un gran médico, se habían destacado como guerreros. Su piel tostada reflejaba las largas jornadas bajo el sol y el rigor del entrenamiento, aún intacta pero marcada por la historia de su linaje. Y aunque sus caminos parecían opuestos, el lazo entre ellos era irrompible: Declan era la fuerza que avanzaba sin miedo, Dorian la estrategia que aseguraba el triunfo. Uno jamás dejaba al otro atrás.

			Para entonces, los hombres de Wallia estaban preparados para partir al anunciarse la aurora. El general y los capitanes reunieron a las brigadas para salir hacia el lugar señalado. Pero, apostados en la loma de las Montañas Hanteé, en la llanura Eurate, los soldados del ejército enemigo aguardaban. Puesto que, en efecto, aún quedaba un resquicio de oscuridad en el reino.

			Las compañías se reunieron con sus capitanes para recibir las palabras de aliento. Cahir, la mano derecha del general, era un hombre curtido por la guerra, que rondaba los cincuenta años.

			Su figura encarnaba la experiencia forjada en innumerables batallas, con la postura firme de quien ha liderado en los momentos más difíciles. Su cabello corto era un mar de ébano salpicado por destellos plateados, un contraste que le otorgaba un atractivo severo, como si cada hebra contara historias de victorias y sacrificios. Sus ojos, azules como el acero templado, reflejaban una calma engañosa, la promesa de una tormenta que se desataría si la ocasión lo exigía. Siempre atento al mínimo detalle, su precisión quedaba reflejada incluso en el cuidado de su perilla. Pero no era solo un líder: era un guardián, un estratega y, sobre todo, un guerrero cuya sola presencia impulsaba a los que lo rodeaban a luchar con mayor valentía. De piel clara marcada por el tiempo, llevaba en su hombro derecho una vieja cicatriz, que se resentía con los cambios de temperatura, un recordatorio constante de su pasado. A menudo, cuando la angustia lo azotaba, su mano buscaba instintivamente el lugar donde el dolor latente permanecía, como si el contacto le ayudara a aferrarse a sus pensamientos. Era un hombre endurecido, pero también un protector, un líder que comprendía que la guerra no solo se pelea con la espada, sino también con la mente y el corazón.

			La tropa que lideraba estaba formada por grandes hombres, cada uno con habilidades que fortalecían al conjunto: Niall, veterano de incontables contiendas, cuya sabiduría proporcionaba estrategias clave; Diarmuid, espadachín diestro y disciplinado, uno de los más respetados entre los veteranos del regimiento; los primos Roibeard y Ruadhrí, impulsivos pero letales en cada estocada; Turloch, el más bravo de todos, cuya sola presencia imponía respeto; Fionn, uno de los más jóvenes del grupo, astuto y escurridizo, capaz de moverse con rapidez en el caos del combate; los hermanos Dorian y Declan, a quienes Cahir nunca perdía de vista, pues velaba por ellos con una atención especial. Actuaba casi como un padre para ellos, consciente de su potencial y decidido a asegurarse de que no fueran víctimas de su propia valentía.

			Y, por supuesto, el arma secreta del grupo: Oisin, el mago. Su verdadera habilidad permanecía envuelta en misterio, mantenida en secreto hasta que llegara el momento propicio para revelarla.

			Los soldados partieron cuando los primeros rayos de luz penetraron en las gotas de rocío de la hierba. Allí, apostado, se encontraba el ejército del brujo; aunque parecía inferior en número, la magia negra de su señor lo protegía, cubriendo el lugar con nubes que impedían ver el sol. El terreno era bastante escarpado, pero con escasa vegetación, predominando el musgo que se había adherido a las rocas que se encontraban por aquel paraje.

			Todos aguardaban, espada en mano; los arqueros en primera línea esperaban la señal, pero solo había un silencio sepulcral. Hasta que el jefe de los enemigos, montado en su negro corcel, se adelantó, desenvainó su acero y profirió un fuerte grito. Una horda de soldados corrió hacia el ejército del Reino Wallia, como si de una avalancha se tratara.

			La contienda había comenzado. Una ola de flechas fue lanzada por los arqueros, a la orden del general, y varias decenas de enemigos cayeron abatidos. No era suficiente, aún malheridos se ponían de pie. Una segunda ola consiguió eliminarlos definitivamente.

			Pero la respuesta no se hizo esperar. Los contrincantes lanzaron una marea de flechas, que se entrelazaban con las del ejército Wallia, mientras el resto del ejército se acercaba por los flancos.

			Los soldados liderados por el general avanzaron espada en mano al grito de «Por Wallia y por el rey», cruzando los aceros con los enemigos. El asalto parecía no tener fin; por cada enemigo abatido, dos buenos soldados caían, tiñendo la hierba de color escarlata. El chirriar de las armas ocultaba los gritos de dolor de los soldados heridos.

			Cahir encabezó la carga con la determinación de un comandante que no teme a la muerte. A su espalda, sus guerreros lo seguían como una ola de acero y voluntad. El jefe enemigo desmontó de su corcel negro con una lentitud inquietante, avanzando hacia ellos con una mirada vacía, sedienta de sangre y carente de alma.

			Sin mediar palabra, se abalanzó sobre Cahir y sus espadas chocaron con un estruendo que pareció sacudir el aire. Por un instante, el capitán sintió un escalofrío: los ojos de su oponente habían cambiado, pasando de un abismo oscuro a un azul antinatural. No era un hombre. Era una marioneta del brujo.

			—Tú, patético guerrero, serás un excelente trofeo —masculló el enemigo con una sonrisa torcida.

			—No estaría tan seguro de ello —replicó Cahir, con la voz firme como el filo de su espada.

			El duelo fue feroz. El acero silbaba, los golpes eran rápidos, brutales. Finalmente, Cahir logró cercenarle un brazo a su enemigo, pero la criatura, aun malherida, no se rendía. Con un rugido inhumano, se lanzó de nuevo. Cahir, más rápido, le seccionó la garganta con un tajo limpio, haciéndolo caer como un muñeco roto.

			Alzó su espada, dispuesto a gritar la orden de avance, cuando una estocada traicionera le golpeó por la espalda, haciéndolo caer de rodillas. Su armadura crujió y el mundo giró a su alrededor. Aturdido, vio cómo otro enemigo se preparaba para rematarlo.

			Entonces, una sombra colosal se interpuso. Turloch, inconfundible en su altura y fuerza, derribó al atacante con un solo puñetazo y, sin perder tiempo, le asestó el golpe final.

			—La malla os ha salvado la vida —gruñó Turloch a Cahir, tendiéndole la mano.

			—Vuestra fuerza ha sido quien me ha salvado. Os estoy en deuda —respondió Cahir, incorporándose con esfuerzo.

			Juntos, volvieron al combate. A lo lejos, los hermanos luchaban espalda contra espalda, una danza letal de acero y sincronía. Pero de pronto, Dorian dejó caer su espada, que se clavó en la tierra con un sonido seco. Estaba inmóvil, la mirada perdida, como si algo invisible lo hubiera arrancado del presente.

			—¡Dorian! —gritó Declan, girándose hacia él—. ¡Reacciona!

			Pero Dorian no respondía. Declan intentó alcanzarlo, pero un dolor agudo en el pecho lo hizo caer de rodillas, jadeando. Ambos estaban vulnerables y los enemigos lo vieron.

			Como una ráfaga, Roibeard y Ruadhrí corrieron en su auxilio, mientras Oisin alzaba las manos y conjuraba un círculo de protección, una barrera de luz que detuvo a los atacantes el tiempo justo para que los primos llegaran. Diarmuid los arrastró fuera del alcance del enemigo, poniéndolos a salvo tras unas rocas.

			El sol del mediodía bañaba el campo de batalla, pero lo que debía haber sido una simple batida de reconocimiento se estaba convirtiendo en una carnicería. Las fuerzas de los soldados de Wallia menguaban, mientras los del brujo parecían inagotables, como si la oscuridad los alimentara.

			Cahir, comprendiendo la gravedad de la situación, reagrupó a su escuadrón tras las rocas, junto a los hermanos y Diarmuid. Desde allí, contempló el terreno como un tablero de guerra, buscando la grieta en la marea enemiga.

			—Muchacho, es la hora —dijo, mirando de reojo a Dorian, que ya se había recuperado—. Muéstranos esa endiablada puntería tuya. Ábrenos camino.

			Le puso una mano en el hombro y, en voz baja, añadió: «Ahora no nos falles».

			Dolido, pero determinado, Dorian asintió.

			Emergió de su cobertura y, junto a los arqueros de su pelotón, comenzó a disparar con precisión letal. Cada flecha encontraba su blanco. Oisin, desde el flanco opuesto, desató su magia, confundiendo a los enemigos con destellos cegadores.

			El resto del escuadrón rodeó al enemigo con espadas desenvainadas, atacando con furia renovada. Fionn, ágil como un lince, se deslizó entre las filas enemigas, sorprendiendo a los rezagados y empujándolos hacia la línea de fuego de sus compañeros.

			Uno a uno, los enemigos fueron cayendo. Cuando el polvo se asentó, no quedaba ninguno con vida.

			La loma había sido defendida con sangre y acero. La victoria fue suya, pero a un precio muy alto. Aunque los hombres de Wallia les doblaban en número, la mitad había caído, víctimas del ejército del brujo, que había defendido aquel terreno con una ferocidad nunca antes vista.

			Los que quedaban en pie, exhaustos y malheridos, dieron sepultura a sus hermanos caídos, en silencio, con el respeto que solo los vivos pueden ofrecer a los que no regresarán.

			Tras la dura contienda, la compañía se retiró a un pequeño valle, resguardado por colinas suaves y bañado por el murmullo constante de un riachuelo cercano. Aquel rincón, apartado del estruendo de la guerra, ofrecía el respiro necesario antes de emprender el regreso a Valtare, donde pronto se reunirían con el resto de los guerreros de Wallia.

			Allí, en la capital, ultimarían los preparativos para la llegada de la comitiva real, encargándose de garantizar la seguridad de todos los invitados al esperado enlace entre la princesa y el heredero del reino vecino. Una unión que simbolizaba no solo la alianza entre dos coronas, sino la esperanza de una nueva era de paz.

			Pero antes de partir, rindieron homenaje a los caídos. Reunidos bajo el cielo estrellado, con el crepitar del fuego como único testigo, el coronel alzó su vaso y su voz grave y serena resonó entre los presentes: «Por el Reino de Wallia… y por todos los que ya no caminan entre nosotros. Que su sacrificio no haya sido en vano y que su memoria nos guíe hacia un mañana libre de sufrimiento».

			Los vasos se alzaron al unísono. El silencio que siguió no fue un vacío, sino la expresión de un rito sagrado.

			Algunos hombres comían y bebían, celebrando la victoria con risas apagadas y brindis en honor a los caídos. Otros, más silenciosos, descansaban bajo las ásperas mantas, vendándose las heridas y dejando que el cansancio les venciera por fin. El valle parecía en calma, como si la tierra misma respirara con alivio tras la batalla.

			Pero ninguno de ellos sabía lo que la noche traería consigo.

			Más allá del resplandor de las hogueras, donde la luz no alcanzaba y el silencio se volvía espeso, algo se movía. Una presencia acechante, invisible, se deslizaba entre los árboles como una sombra viva. No era el viento. No era un animal. Era algo más.

		

	
		
			Capítulo II
El secreto de la doncella petrificada
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			Agazapado como un felino, con la paciencia de la muerte, el peligro aguardaba. Observaba. Medía. Esperaba el momento propicio para abalanzarse sobre su presa. No necesitaba prisa. Solo oscuridad. Y la noche era su aliada.

			Mientras, los hermanos se habían apartado del resto de sus compañeros para mantener una conversación sobre lo sucedido en el transcurso de la batida. Llegaron a una zona más arbolada y rocosa, paisaje que a ambos les produjo escalofríos.

			La conversación fue interrumpida por Niall, quien les había seguido después de que a sus oídos llegara noticia de lo sucedido. Deseaba conocer cómo se encontraban y, dado que él era el mayor y más sabio de todos, esperaba que tal vez podría ayudarles de algún modo.

			—Perdonad que me inmiscuya en vuestra conversación, muchachos —intervino Niall con voz grave, acercándose con paso lento—, pero ha llegado a mis oídos una noticia que no puedo ignorar. ¿Es cierto que os habéis sentido… indispuestos durante la batalla?

			—Me temo que sí —respondió Declan, con un leve asentimiento—. De un modo u otro, ambos hemos causado molestias.

			—Desde que llegamos aquí, ninguno de nosotros se ha sentido del todo bien —añadió Dorian, cruzando los brazos con gesto tenso.

			—Si no es inconveniente… —dijo Niall, bajando la voz como si temiera que el bosque escuchara—. Me gustaría saber más. Tal vez, con algo de suerte, pueda ayudaros.

			—Tal vez —repitió Declan, con la mirada perdida en el horizonte—. Desde hace meses, mi hermano y yo comenzamos a sentirnos… distintos. Al principio eran solo pequeñas dolencias, siempre por la noche. Pero luego… empecé a sentir como si algo me desgarrara la espalda desde dentro. Al despertar, no había herida, solo el dolor. Pero hoy… hoy ha sido distinto. Ha sido como si me clavaran un puñal en el corazón.

			—Y yo… —intervino Dorian, con voz más baja—. Sufro pesadillas. Tan vívidas que, al despertar, aún siento el aliento de lo que me persigue. Antes, lo que yo soñaba, Declan lo sentía. Pero solo ocurría al dormir. Ahora, aparecen sin aviso. Como si algo nos atravesara desde dentro, sin necesidad de cerrar los ojos.

			Niall frunció el ceño, mientras su expresión se endurecía. Se inclinó hacia ellos, con los ojos fijos en Dorian.

			—Contádmelo todo, joven. No omitáis nada —dijo, con una seriedad que heló el aire.

			Dorian relató su sueño con detalle: la doncella envuelta en sombras, la figura oscura que la custodiaba como si fuera su más preciado tesoro. A medida que hablaba, el rostro de Niall palidecía ligeramente y sus ojos se oscurecían con recuerdos que creía enterrados.

			Aquello no era un simple sueño. Dorian estaba describiendo fragmentos de una historia antigua, una que Niall había escuchado de joven en sus años de aprendiz: la primera disputa por el trono, las leyendas de la doncella sellada… Historias que muchos consideraban cuentos para asustar a los niños, pero que él, durante un tiempo, había creído reales. Aunque jamás encontró pruebas.

			La conversación continuó, cada palabra más cargada de presagio. Estaban tan absortos, tan sumidos en el misterio que los envolvía, que no notaron la figura que se acercaba por detrás.

			—¿Os interrumpo? —dijo una voz repentina.

			Niall dio un respingo, girándose con sobresalto. Fionn estaba allí, sonriendo con picardía, como si hubiera estado escuchando desde hacía rato. La reacción del veterano arrancó una carcajada a los hermanos, que por un instante olvidaron la oscuridad que los rodeaba.

			En cuanto a Fionn, era un joven de unos treinta años, pero su apariencia le permitía moverse sin llamar la atención. De piel clara, casi pálida, su baja estatura —apenas un metro sesenta— y su complexión delgada y ágil le otorgaban una facilidad innata para escabullirse en cualquier entorno. Era por esta razón por lo que se había ganado el apodo de «el escurridizo», pues su habilidad para aparecer de la nada se había convertido en una especie de leyenda entre sus compañeros. Su cabello castaño y sus ojos marrones contribuían aún más a su discreción, permitiéndole fundirse con las sombras cuando la situación lo requería.

			Aún con el susto en el cuerpo, Niall miró a Fionn.

			—¡Muchacho! Menudo susto me habéis dado —exclamó Niall.

			—Mis disculpas, intentaré hacer más ruido la próxima vez. Me han pedido que os informe de que se requiere la presencia de todos; el coronel desea decir unas palabras.

			Tras asentir, comenzaron a caminar. Encabezando el grupo iba Declan y a la retaguardia se había quedado su hermano. Ambos repentinamente se detuvieron, pues una suave brisa cálida les acababa de acariciar una mejilla; un peculiar olor floral impregnó el ambiente; no reconocían la flor, pero estaban seguros de haberla olido en el pasado. Alertaron a sus compañeros, ya que ellos no habían notado nada. Tanto Declan como Dorian cruzaron sus miradas y colocaron su mano en la empuñadura de la espada preparados para desenvainarla, mientras se giraban hacia el bosque.

			Aquello que aguardaba en la oscuridad salió de su escondite, echándose encima del campamento. Los soldados de Wallia se vieron rodeados por los Lostsoul, grandes rivales sin escrúpulos, sin alma, seres terroríficos de aspecto, creados con el único fin de exterminar toda vida sobre la faz de la tierra. Siempre cumplían fielmente las órdenes de su líder. Solo separando la cabeza del cuerpo se les podía aniquilar.

			Apenas dio tiempo a reaccionar, pues los que no se encontraban adormecidos a causa de la bebida, estaban heridos o desarmados. Cahir, que se encontraba apartado en aquel momento, al ver la emboscada, fue de los primeros en responder al ataque. Empuñando su espada se lanzó contra ellos. No era la primera vez que se enfrentaba a un Lostsoul, pero ahora había algo distinto en ellos: su velocidad y agilidad habían aumentado, el brujo los había mejorado y se ayudaban de la escasa visibilidad que les proporcionaba la luna creciente. Los Lostsoul parecían disfrutar con los gritos de dolor y la sangre derramada por los infortunados soldados, clavando en ellos su acero sin piedad.

			Tanto los hermanos como sus amigos no estaban a salvo, pese a encontrarse más alejados, pues, en un abrir y cerrar de ojos, de detrás de los árboles salieron varios Lostsoul dispuestos a acabar con sus vidas. Desenvainaron sus aceros y les hicieron frente. Dos de ellos consiguieron separar de sus compañeros a Declan, que se vio obligado a retroceder. Por suerte, Diarmuid, que no se encontraba muy lejos de ellos, corrió en su ayuda.

			El Lostsoul que parecía liderar el ataque se abrió paso entre los cuerpos con una determinación cruel. Sus ojos vacíos brillaban con una sed de sangre inhumana. Al llegar hasta el coronel, le asestó varias estocadas con precisión despiadada, dejándolo medio muerto, arrodillado, jadeando entre espasmos. Pero no era suficiente. No buscaba solo matar, quería dejar una cicatriz en el alma de los vivos.

			Con una mano, alzó un puñal de hoja curva, su empuñadura marcada con el emblema del brujo. Con la otra, sujetó la cabeza del coronel por el cabello. Y, ante la mirada impotente de sus hombres, lo degolló sin piedad. La sangre salpicó el suelo como una ofrenda oscura y un grito ahogado recorrió las filas de los que aún resistían.

			Ruadhrí lo vio todo. También lo había visto su primo Roibeard, igualmente horrorizado. Sin decir palabra, ambos empuñaron sus espadas y se lanzaron a la contienda. Un Lostsoul surgió de entre las sombras, dispuesto a abatir a Roibeard por la espalda, pero Ruadhrí, con reflejos afilados por la furia, lanzó su puñal directo al corazón del enemigo. El impacto lo hizo tambalearse y Roibeard aprovechó para cortarle la cabeza de un tajo limpio.

			En otro punto del campo, Turloch se abría paso como un titán. Su fuerza era tal que ningún enemigo podía igualarlo. Con un escudo improvisado, bloqueó el ataque de un Lostsoul y, antes de que este pudiera reaccionar, le propinó un puñetazo que lo dejó aturdido. Recuperó su espada del suelo y, sin vacilar, lo decapitó. Con el acero en una mano y el escudo en la otra, avanzó como una fuerza imparable, cortando cabezas y derribando enemigos hasta alcanzar a los primos, que se veían rodeados.

			Mientras tanto, Declan y Diarmuid luchaban codo a codo, intentando contener a los Lostsoul que se dirigían hacia los soldados en retirada. Pero eran demasiados. Uno a uno, sus compañeros caían y ellos no podían llegar a tiempo. Diarmuid fue derribado, y, cuando todo parecía perdido, Oisin alzó su mano y conjuró un hechizo que petrificó a los enemigos, dejándolos inmóviles como estatuas de obsidiana. Declan, sin perder un segundo, se lanzó sobre ellos y cercenó sus cabezas una por una. Al tocar el suelo, los cuerpos se fragmentaron como cristal, deshaciéndose en mil pedazos.

			Más alejados, Dorian, Niall y Fionn se habían internado en el bosque por un sendero empinado, buscando refugio. Las rocas dificultaban el paso, pero creían que así podrían mantenerse a salvo. Craso error.

			Uno a uno, los enemigos que los seguían fueron cayendo, hasta que creyeron haberlos decapitado a todos. Pero entonces una sombra emergió de la nada y se abalanzó sobre Dorian. Al esquivarla, pisó una zona inestable. El suelo crujió bajo sus pies. Niall y Fionn corrieron a ayudarlo, pero Dorian les gritó: «¡No! ¡Atrás!».

			Pero fue demasiado tarde. El terreno cedió y los cuatro cayeron por un agujero que se abría como una boca hambrienta en la tierra.

			En el campamento, la batalla había terminado. Los enemigos habían sido derrotados, pero la victoria sabía a ceniza. Las bajas eran incontables. Habían sido atacados cuando resultaban más vulnerables: exhaustos, heridos, confiados. Habían creído que el peligro había pasado y se habían equivocado.

			Los pocos que quedaban en pie se reagruparon. Todos pertenecían a la compañía de Cahir. Declan miraba a su alrededor, con el corazón en un puño. No veía a su hermano. Ni a Niall. Ni a Fionn. Solo cadáveres. Solo silencio.

			—¡Dorian! —gritó, comenzando a correr hacia el sendero del bosque.

			Turloch intentó detenerlo, pero Declan lo empujó con desesperación, buscando entre los cuerpos, entre las sombras.

			—¡Cálmate! —ordenó Cahir, sujetándolo del brazo—. No está aquí. Estará oculto en el bosque. Iremos a por él.

			—¿Cómo podéis estar tan seguro? Si algo le ha sucedido…

			—Declan, hijo… escúchame —dijo Cahir, tomándolo por los hombros, con la voz firme pero cargada de afecto—. Dorian es más astuto de lo que crees. Y sabe arreglárselas.

			—Capitán… —intervino Diarmuid, con el rostro sombrío—. Niall y Fionn estaban con él.

			Cahir asintió, con ademán imperativo.

			—Entonces no perdamos más tiempo. Busquémosles. Y estad alerta… no deseo más sorpresas de ese malnacido.

			Y así, con el corazón en vilo y las espadas aún manchadas de sangre, se adentraron en el bosque, sin saber qué encontrarían. Pero sabiendo que no podían permitirse perder a ninguno más.

			Mientras en aquel agujero Niall y Fionn se recomponían de la caída, observaron que había varias galerías, que se comunicaban entre sí como si de un laberinto se tratara; la visibilidad era escasa y eso dificultaba discernir el camino correcto; escapar trepando estaba descartado: la altura era excesiva y las paredes estaban muy resbaladizas.

			—¿Cómo podremos salir de este agujero? —preguntó Fionn.

			—Supongo que alguna de estas galerías conduzca al exterior. Pero… aguardad un instante, muchacho, ¿y Dorian? Cayó antes con nosotros, él y el Lostsoul. Daos prisa, chico, hay que encontrarle en seguida.

			Gritaron su nombre, pero no recibieron respuesta alguna, pues Dorian estaba sin sentido a unos veintitrés pies de distancia más adelante. Había recibido un golpe en la cabeza tras la caída. Por suerte para ellos, el Lostsoul no se encontraba cerca. Entretanto Niall y Fionn se pusieron en camino para ayudar a su compañero por la oscuridad de aquel laberinto. Niall improvisó una antorcha con lo que tenían a mano para poder conseguir algo de luz y así poder ver por dónde caminaban. En su inconsciencia Dorian, ajeno a los actos de sus compañeros, tendría un nuevo sueño.

			En él un torbellino de emociones se desató sin control. El miedo, la confusión, la culpa… todo se entrelazaba como raíces oscuras que lo arrastraban hacia lo más profundo de sí mismo.

			Corría por un pasillo interminable, cuyas paredes de piedra húmeda estaban iluminadas por candelabros temblorosos. Las llamas parpadeaban como si también temieran lo que se avecinaba. Cada paso le pesaba como si arrastrara cadenas invisibles. Jadeante, se detuvo, apoyándose contra el muro. Estaba sin fuerzas. Una debilidad inexplicable le invadía el cuerpo, como si algo le estuviera drenando el alma.

			Al girar la cabeza hacia la izquierda, entrecerró los ojos. Al fondo, una puerta de hierro se alzaba como un umbral maldito, adornada con puntas metálicas que parecían garras. Se acercó a ella con esfuerzo, cada paso más difícil que el anterior. Cuando por fin logró abrirla, un crujido agudo desgarró el silencio, como si el lugar mismo se quejara de su presencia.

			El interior estaba sumido en penumbras. Solo unas pocas velas moribundas ofrecían una luz débil, insuficiente para disipar la oscuridad, pero suficiente para revelar el hedor metálico que impregnaba el aire. Sangre y humedad. Un olor que Dorian conocía y que le heló la sangre.

			En el centro de la sala, una silueta inmóvil se perfilaba entre las sombras. Dio un paso hacia ella, pero tropezó con algo en el suelo. Al mirar hacia abajo, vio unos grilletes oxidados. Se agachó y tomó uno entre sus manos y, en ese instante, un dolor atroz le atravesó la espalda, como si le desgarraran la carne con garras ardientes. Gritó, soltando el grillete, que cayó al suelo con un eco que pareció despertar a los fantasmas del lugar.

			De pronto, un resplandor súbito iluminó la estancia, dejando ver una escena que provocó que a Dorian se le revolvieran las entrañas. Una joven estaba siendo flagelada. Su cuerpo temblaba con cada golpe y su piel, surcada por heridas abiertas, brillaba con el reflejo de la sangre. Sus ojos violetas se clavaron en los del soldado, llenos de dolor, súplica y resignación. Lágrimas silenciosas surcaban su rostro, pero no emitía un solo grito. Solo lo miraba. Como si lo conociera.

			Al fondo, entre las sombras, una figura estremecedora observaba a ambos. Su sonrisa era una mueca de crueldad pura, que dejaba ver dientes afilados como cuchillas. Pero fue su mirada la que paralizó a Dorian: un ojo negro como la noche más profunda y el otro azul, tan claro como el cielo de verano. Una dualidad imposible. Una amenaza viva.

			Dorian quiso correr hacia la joven, pero una mano lo sujetó por el brazo. Al girarse, se encontró con un hombre de complexión similar a la suya, con la espalda cubierta de cicatrices y el cabello castaño enmarañado y mojado por la humedad, el sudor y la sangre. Era como mirarse en un espejo, uno marcado por el tiempo y el sufrimiento.

			—¿Quién sois? —preguntó Dorian, con la voz quebrada.

			—Os estábamos esperando —respondió el hombre, con una calma que helaba—. Nuestra hora ha llegado.

			El desconocido se volvió hacia la joven y se desvaneció como humo, dejando tras de sí solo vacío. La muchacha fue entonces envuelta por una sombra azul que la devoró lentamente, como si la absorbiera desde dentro. Dorian, paralizado, se fijó en un detalle: una herida profunda en su muslo izquierdo, como una marca que no debía estar allí.

			Intentó moverse, gritar, hacer algo. Pero todo comenzó a desmoronarse a su alrededor. Las paredes se disolvían, el suelo se deshacía bajo sus pies y la oscuridad lo reclamaba de nuevo.

			Lentamente comenzó a abrir los ojos y, aún con la vista nublada, Dorian creyó ver el semblante de esa hermosa joven que le susurraba. Reaccionando al fin, aquel rostro se transformó en el de su compañero Niall, que repetía una y otra vez su nombre mientras le zarandeaba para que recobrase la conciencia. Dorian estaba sudando, la cabeza le dolía; de hecho, tenía en la frente una brecha que sangraba. Al incorporarse, se tambaleó ligeramente y, al buscar un apoyo, se hizo un corte en la palma de la mano.

			—Despacio, joven, os habéis dado un fuerte golpe —dijo Niall mirando la herida del joven.

			—Hay heridas peores —respondió Dorian, dejando extrañados a sus compañeros.

			Los tres se pusieron en marcha buscando la salida de aquel lugar; Dorian encabezaba el grupo. Caminaban con sumo cuidado, pues el suelo estaba lleno de rocas y desniveles que dificultaban el paso. Recorrieron una galería bastante larga y estrecha, tan estrecha como para impedir que uno pudiera ir al lado del otro. La situación se complicó cuando el pasadizo se fue haciendo cada vez más bajo y estrecho hasta el punto de que ya no les era posible caminar erguidos. Notaban el aire cargado. La antorcha que llevaba Niall se apagó y sin darse cuenta los tres se deslizaron rodando por una rampa. Las magulladuras que provocó esta segunda caída ralentizarían su marcha aún más, dejando tiempo al Lostsoul para ganar terreno y acercarse a ellos. Tras reponerse del batacazo, comprobaron que la galería que se abría ante sus ojos estaba iluminada y corría una pizca de brisa. Por unos breves instantes se miraron, pensando que ese era el camino hacia el exterior.

			Mientras los tres guerreros seguían atrapados en aquel lugar, lejos de allí, entre las paredes de su gran fortaleza de piedra, Dunklesoul y su séquito festejaban la gran victoria conseguida sobre el ejército de Wallia. Todos bebían y reían en el salón principal, la mayor de todas las estancias, con adornos y trofeos de viejas contiendas colgados por las paredes. Se felicitaban por la forma en la que los hombres del Reino Wallia habían sucumbido a sus aceros.

			Sentado en su trono de plata y sobre las pieles de los felinos negros más exóticos provenientes del oeste, teniendo en su mano una copa del mejor vino que se podía encontrar, Dunklesoul no podía estar más satisfecho, pues su plan estaba saliendo a la perfección. El brujo aprovecharía que unos pocos hombres de Wallia habían sobrevivido y que llevarían las noticias a su rey; esperaría entonces a que se relajara la guardia del castillo por el inminente enlace matrimonial entre los dos herederos de ambos reinos para desplegar a todas sus hordas y dominar por fin todo el reino de Wallia.

			Abstraído en sus pensamientos, solo con las risas de los soldados que se escondían entre las murallas de la fortaleza, que escuchaba de fondo, Dunklesoul sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda. Un mal presagio se cernía sobre él.

			Fue tal la impresión recibida que cerró la mano con tanta fuerza que rompió la copa que sostenía. Por unos breves instantes toda la sala guardó silencio y todos permanecieron inmóviles por temor a la reacción de su señor. Dunklesoul salió apresuradamente de la sala, que recuperó la normalidad. Se dirigió hacia la cámara, en cuyo centro tenía su preciado cristal y, a su lado, sobre una mesa, una piedra con la que era capaz de observar lo que más anhelaba. Al principio solo aparecía una pequeña estancia oscura, pero poco a poco se iba iluminando por miles de pequeñas lucecitas que lucían en el techo, semejante a una noche estrellada, y allí, recostada en su lecho acolchado de plumas y recubierto de suaves telas de seda, se encontraba el mayor tesoro del brujo, la joven durmiente, aun convertida en estatua que esperaba ser despertada.

			El brujo, aliviado al verla, se quedó unos instantes más para deleitarse. De pronto, acercó su rostro a la piedra, colocando ambas manos sobre aquella mesa, pues no daba crédito a lo que sus ojos estaban contemplando: la tez de la joven ya no era tan blanca como el mármol. Airado, dio un golpe con las palmas abiertas sobre la mesa. Tan fuerte que zarandeó todo cuanto había encima de ella. Se apartó y comenzó a dar vueltas por toda la estancia mientras pensaba a qué podía deberse ese fenómeno. Demasiados inviernos había estado él intentando que eso ocurriera, y ahora, de la nada, allí lo tenía delante de sus ojos.

			Entretanto, Cahir y el resto del grupo seguían rastreando el sendero, el último lugar donde habían visto a Dorian, Niall y Fionn. El bosque, silencioso y denso, parecía haber tragado sus huellas. Solo los cuerpos inertes de los Lostsoul quedaban como testigos mudos de la batalla. Pero de sus compañeros, ni rastro.

			Declan caminaba entre los cadáveres con el rostro desencajado, cada vez más inquieto, como si algo invisible lo empujara desde dentro. Entonces, una brisa extraña le acarició el rostro, distinta al viento habitual del bosque. Era más cálida, más densa… como un susurro que no usaba palabras. Sin decir nada, comenzó a alejarse del grupo, arrastrado por una fuerza que no comprendía.

			Oisin lo observó con creciente preocupación. Algo no estaba bien. Se acercó a él y, al posar una mano sobre su hombro, una oleada de energía lo atravesó. Los ojos verdes de Declan se habían tornado de un marrón profundo, como si otra conciencia lo habitara. En ese instante, Oisin sintió lo mismo que él: una mezcla de angustia, urgencia… y una llamada lejana que los atraía como un imán.

			Ambos quedaron inmóviles, atrapados en esa conexión invisible. No oyeron cómo los demás gritaban sus nombres. No sintieron el bosque. Solo esa fuerza que los arrastraba hacia algo oculto, algo oscuro.

			Cuando Oisin logró salir del trance, parpadeó, aún aturdido. Declan seguía igual, con la mirada fija, los ojos marrones aún ajenos. Fue entonces cuando Turloch se aproximó. Oisin, sin perder un segundo, fingió estar saliendo de una simple ensoñación, y con voz grave, como si acabara de recibir una visión, habló:

			—Se encuentran en peligro —dijo, mirando a Turloch—. Cruzando el riachuelo, entre unos arbustos de espinas, hay una roca que cubre una gruta. La magia negra la envuelve. Debemos ser raudos.

			Turloch no hizo preguntas. La urgencia en la voz del mago bastaba. Sin demora, emprendieron la marcha, abriéndose paso entre raíces y ramas, mientras Oisin no apartaba la vista de Declan, intentando descifrar qué lo había poseído… o qué lo estaba guiando.

			Al llegar al lugar descrito, el ambiente se volvió más denso, como si el aire mismo se resistiera a ser respirado. El riachuelo murmuraba con un tono más grave y los arbustos de espinas parecían moverse con vida propia. Una roca enorme bloqueaba la entrada a una gruta oculta, cubierta de musgo y sombras.

			Sin perder tiempo, todos arrimaron el hombro, apartando con sumo cuidado las espinas que parecían querer aferrarse a su piel. La roca no era solo pesada… estaba impregnada de algo oscuro. Pero no se detuvieron, porque al otro lado sus compañeros los necesitaban.

			Mientras la compañía seguía inmersa en apartar aquella roca, Dorian y el resto de sus acompañantes continuaban avanzando por uno de los corredores, palpando la pared, pues la visibilidad seguía siendo escasa y temían volver a tropezar, o, lo que sería aún peor, encontrarse frente a frente con el Lostsoul, ya que seguía sin dar señales de vida. Por unos breves instantes se detuvieron; el camino se dividía en dos pasadizos; además notaron que Dorian se había quedado rezagado.

			—Muchacho, comprendo que necesitéis descansar, pero debemos continuar. Si ese ser nos encuentra aquí no tendremos ninguna oportunidad —intentaba alentarle Niall.

			—Razón no os falta, ¿pero por cuál seguir? —preguntó Fionn.

			Antes de que Niall pudiera responder, Dorian con la mirada aún perdida les adelantó y tomó el camino de la derecha. Sus compañeros comenzaron a llamarle, pero él hizo caso omiso, pues en realidad estaba siguiendo la silueta de una joven que le guiaba.

			A unos siete pies de distancia, cuando sus compañeros le alcanzaron, comenzaron a notar el aire más fresco, el pasadizo era más amplio, incluso las paredes habían cambiado. Ahora eran lisas y suaves. Niall fue a sujetar del hombro a Dorian, que le ignoró por completo. Palpando la pared como si estuviera buscando algo, halló efectivamente una piedra grande. Al empujarla, apareció una nueva estancia. Dorian entró en ella decidido, sin pronunciar una sola palabra.

			Aquel lugar no era una gruta, ni un hoyo; era una alcoba. Los techos habían sido tallados y adornados con cristales de colores grisáceos y azulados; en las paredes se apreciaban grabados y tapices que daban calidez a la estancia; en el suelo, velas que no solo la iluminaban sino también marcaban el camino a su centro, y, por supuesto, en él se hallaba lo más bello de todo, la estatua de una doncella de mármol dormida, recostada en su lecho acolchado de plumas y recubierto de suaves telas de seda. Los ojos de Dorian brillaban ante tanta belleza. Pero no era el único que estaba observando. El brujo, presente en la sala, también pudo contemplar cómo aquel joven se parecía demasiado a alguien que conoció un día. Después de cien años, una mezcla de sentimientos —rabia, impotencia, anhelo— le habían perturbado: finalmente venía a interponerse ante él aquel que más pavor le daba.

			Todo su ser le suplicaba a Dorian que se acercara al lecho. Era como si una fuerza invisible lo atrajera, suave pero implacable, arrastrándolo paso a paso hacia aquella doncella. Sus sentidos estaban embotados, ajenos a todo, salvo a esa figura tendida, envuelta en un aura que parecía llamarlo por dentro.

			Sus compañeros gritaban su nombre, una y otra vez, pero sus voces eran ecos lejanos, ahogados por el latido ensordecedor de su propio corazón. No los oía.

			Frente a él, dos peldaños lo separaban de ella. Solo dos. Elevó un pie, dispuesto a subir, a alcanzarla, a tocar lo imposible.

			Pero justo cuando su mano estaba a punto de rozar el borde del lecho, una fuerza lo zarandeó.

			Niall lo sujetó del brazo con una determinación desesperada y tiró de él con tal ímpetu que Dorian cayó hacia atrás, descendiendo los escalones de golpe.

			—¡¿Pero qué estáis haciendo, muchacho?! Reaccionad. Debemos irnos de este lugar —gritaba Niall mientras le seguía zarandeando, intentando que reaccionara. Sin éxito alguno.

			—Disculpadme. He oído voces fuera, en el pasadizo —interrumpió Fionn.

			Niall siguió a Fionn a la salida de aquella estancia para averiguar de quiénes eran esas voces; el más joven se adelantó, mientras que Niall se quedó más rezagado, dándose cuenta de que detrás de ellos no iba Dorian. Él, por el contrario, seguía ensimismado con la estatua. Ahora, que se hallaba solo en la sala, se acercó a la doncella para admirarla mejor y le susurró: «Os prometí, mi dulce estrella, que de un modo u otro volvería con Vos; ahora os imploro que volváis a mí». Mientras le hablaba colocó su mano, aun ensangrentada por aquella herida, sobre una mano de la joven.

			En ese momento Niall se asomó gritando. Aquellas voces eran las de sus compañeros, que estaban al final del túnel, a punto de derribar la roca que los separaban de la salida de aquella pesadilla. El brujo, que seguía observando, no pudo contener su rabia y, al ver aquello, desató su furia dentro del lugar.

			El túnel tembló.

			—Muchacho, debemos salir de aquí ahora mismo. Muchacho… —Niall se acercó por la espalda a Dorian, al ver que no se inmutaba—. Es de carne y hueso.

			La cara de aquella joven comenzó a cambiar de color; ya no era tan blanca como el mármol, estaba recuperando su tonalidad rosada; los pliegues del vestido se tornaron de color azul plateado, la textura ahora era suave como la seda; un mechón de cabello cayó del brazo hacia la cama donde estaba recostada.

			Dorian sentía la mano de la joven cada vez más cálida. Lentamente ella fue abriendo los ojos, unos ojos violetas tan bellos y poco habituales que hipnotizaban. Por unos breves instantes tanto Dorian como la joven cruzaron sus miradas. Mientras Niall iba a avisar a sus compañeros otro temblor sacudió toda la cueva, provocando que la joven se incorporara súbitamente. Por fin tanto Declan como Dorian salieron del trance en el que habían estado inmersos. De pronto, Fionn apareció para buscarles, ya que se estaban demorando demasiado. Tropezó con su compañero y, mirando hacia el centro en donde se hallaban Dorian y la joven, se quedó estupefacto.

			—Perdonadme, yo… un momento. ¿Esa joven? ¿No había una estatua antes ahí? —preguntó Fionn mirando con asombro a la joven.

			—No hay tiempo para explicaciones —balbuceó Niall.

			El brujo no contuvo su furia. Con un gesto de su mano desató un seísmo que sacudió los cimientos de la gruta, haciendo que las paredes crujieran como si fueran a desplomarse sobre ellos. El aire se volvió denso, cargado de polvo y magia oscura.

			Dorian, sin perder un segundo, ayudó a la joven a incorporarse, pero ella apenas podía sostenerse. Sus piernas, entumecidas por el encierro y el miedo, no le respondían. Sin dudarlo, la tomó en brazos, apretándola contra su pecho, y corrió hacia la salida.

			En el túnel los temblores cesaron, pero la tensión no. Niall y Fionn se adelantaron, abriéndose paso entre la penumbra. Todo parecía calmarse. De pronto, una sombra surgió de la oscuridad y embistió a Dorian con una fuerza brutal, haciéndolo caer al suelo junto a la joven. El Lostsoul había regresado.

			Dorian reaccionó al instante. Apartó a la doncella con un movimiento protector y desenvainó su espada; pero sus golpes eran erráticos, su atención dividida. No podía dejar de mirarla. No podía permitir que le hicieran daño.

			El monstruo, astuto y despiadado, aprovechó su distracción y lo arrojó contra la pared con una violencia inhumana. El impacto resonó como un trueno en la galería.

			La joven, aún en el suelo, observaba con los ojos desorbitados, paralizada por el horror. El Lostsoul se acercó a ella, su rostro deformado emergía de las sombras. Era una visión salida de una pesadilla: su piel ennegrecida, marcada por cicatrices y quemaduras, parecía derretirse sobre su cráneo. No tenía labios, solo una mueca permanente de dientes afilados como cuchillas. Sus ojos, enormes y enrojecidos, palpitaban con una furia antinatural.

			El hedor que emanaba de su aliento era insoportable, una mezcla de podredumbre, sangre seca y muerte. La joven intentó retroceder, pero él la sujetó por el tobillo con una garra huesuda y comenzó a arrastrarla hacia la oscuridad del túnel. Su grito fue agudo, desgarrador.

			Dorian, aún aturdido, se incorporó con esfuerzo y disparó una flecha con precisión desesperada. El proyectil se clavó en la espalda del monstruo, que rugió con un chillido gutural, más animal que humano. El impacto lo hizo retroceder lo justo. Fue la oportunidad.

			Niall y Fionn, que ya habían desenvainado sus espadas, se lanzaron al ataque con una furia nacida del miedo y la determinación, dispuestos a acabar con aquella aberración antes de que se llevara a la joven o a cualquiera de ellos.

			Mientras sus compañeros atacaban al Lostsoul sin darle oportunidad de defenderse, Dorian sostuvo a la joven por la cintura mientras ella se agarraba de su cuello, ya que sus piernas aún le fallaban, y la condujo hacia la salida. Finalmente, el enemigo fue decapitado por Niall. Sorprendentemente esta vez aquel ser desapareció; solo sus ropajes roídos quedaron en el suelo. Los compañeros se miraron aliviados; ahora podrían salir de aquel horrible lugar.

			Sin que ellos lo supieran, Dunklesoul estaba desesperado y furioso; ahora temía que la maldición que le fue lanzada tiempo atrás se iba a hacer realidad, pues sabía que aquel joven estaba destinado a ser la causa de su final. Enfureció de tal forma que la sala se llenó de rayos; todos en la fortaleza se quedaron en silencio, pues los gritos del brujo retumbaron por todos los pasillos y salas de la misma. Ahora no descansaría hasta encontrar la forma de acabar con lo que empezó; podía haberlo eludido durante cien años, pero el fin de su linaje se aproximaba: la próxima vez que se vieran las caras sería la última, la premonición jamás se cumpliría.

			Al final del túnel escucharon las voces de sus otros compañeros, que habían conseguido entrar y se encontrarían a unos cien pies de distancia. Corrieron hacia ellos, pues deseaban salir cuanto antes de aquella pesadilla; no veían el momento de respirar aire puro, pisar la hierba fresca y verde de los prados, tumbarse a la sombra de los robles, admirar el cielo estrellado. Lo que desconocían era que no les iba a resultar tan fácil salir de allí, y menos aún en compañía de la misteriosa joven, pues el brujo, en un último intento por impedírselo, usó de nuevo su magia, pero esta vez en contra de la joven.

			Niall y Fionn habían alcanzado a la pareja; los cuatro iban bastante acompasados, respaldándose mutuamente, cuando de pronto una gran sombra recorrió las galerías produciendo un estrepitoso silbido, que provocó que por unos breves instantes tuvieran que taparse los oídos. Aquella oscuridad les acechaba y se apresuraron para no ser engullidos por ella.

			—¡Corred! —gritó Cahir señalándoles el camino.

			Así hicieron.

			Estaban a punto de alcanzar la salida cuando aquella sombra envolvió a la joven. Dorian la sostuvo de las manos con más fuerza para que no fuera arrastrada por ella, con lo que él mismo se vio envuelto por esa presencia. De la boca de la bella doncella salió un grito desesperado, que alertó tanto a Niall como a Fionn, que se dieron rápidamente la vuelta. Dorian, dentro de aquella oscuridad —que sentía fría como el hielo— creyó ver unas garras que estaban sujetando a la joven por los tobillos. Sus compañeros no tardaron en socorrerle: tomando a la joven por la cintura comenzaron un tira y afloja contra esa nueva amenaza. Pese a que los tres hombres tiraban con brío, aquella silueta no se inmutaba.

			—Aguantad. No voy a soltaros —alentaba Dorian a la joven sin rendirse.

			Sus fuerzas disminuían. Apareció entonces Oisin, que, utilizando su magia, provocó una gran luz, que hizo que aquella sombra no solo soltara a la doncella, sino que también retrocediera el tiempo suficiente para que los cuatro pudieran salir de aquel lugar. Sin demora se pusieron en pie y corrieron adonde el resto de los compañeros les aguardaba. La gruta estaba resentida y comenzaba a derrumbarse, su estructura empezaba a ceder, las rocas del techo se desprendían; pero antes de que se derrumbara por completo encima de ellos, lograron salir. 

			Aquella silueta tan terrorífica, que les había causado tanto esfuerzo y angustia, se asomó todavía por la boca del túnel y ellos pudieron observar un rostro que abría la boca como si estuviera gritando de rabia, poniéndoles a todos ellos el vello de punta. De repente se desintegró, cuando el sol que asomaba por el horizonte la alcanzó. 

			Dunklesoul había perdido el control. Lleno de rabia lanzó la mesa, provocando que se desquebrajara la piedra mágica.

			Todavía en el exterior, ninguno apartaba la mirada de la boca de la gruta.

			—Pero ¿qué era eso? —preguntó sobresaltado Fionn de rodillas.

			—¿Estáis todos bien? —inquirió Cahir—. ¿Quién es la dama que os acompaña? —añadió, al percatarse de la presencia de la joven.

			Antes de tener la ocasión de responder a la pregunta de Cahir, la joven comenzó a tambalearse hacia delante y al final se desvaneció. Dorian la cogió en brazos. El resto de la compañía se había diseminado tras el derrumbamiento de la cueva y, antes de que se acercaran, Cahir les ordenó que se retiraran hacia el campamento. Aquel lugar no era seguro, volverían para coger lo que pudieran necesitar y se marcharían en cuanto les fuera posible. Volvió a mirar a aquella muchacha, pues no pasaba desapercibida con su largo vestido azul con adornos en plata. De pronto por la espalda de Dorian apareció su hermano Declan, llenándole de alegría.

			—Hermano. Me alegra verte de una pieza. —Declan le sonrió al verle sostener a la joven.

			—Vosotros dos, no es momento de chiquilladas. Turloch, ¿podéis encargaros de llevar a la joven? —le pidió Cahir a Turloch—. Tenemos una conversación pendiente —dijo, girándose seriamente hacia los dos hermanos.

			La compañía se apresuró a recoger lo imprescindible una vez que se reagruparon en el campamento. Aquel lugar, que horas antes había sido refugio y esperanza, ahora no era más que un paraje desolado. Parecía que un huracán de sombras hubiera barrido por allí, dejando tras de sí un silencio espeso, casi sagrado, y una estampa de ruina que se grabaría en sus memorias para siempre.

			Sus ojos recorrían el horror sin poder apartarse. Los cuerpos mutilados de sus compañeros yacían inmóviles, esparcidos entre la hierba empapada. La sangre, aún tibia, se mezclaba con el rocío del alba, tiñendo la tierra de un rojo apagado. Las hogueras, casi extinguidas, exhalaban columnas de humo que se elevaban lentamente, como plegarias mudas, perdiéndose entre las copas de los árboles del bosque que los rodeaba.

			Nadie hablaba. No hacía falta. El dolor era compartido, profundo, y se manifestaba en cada gesto contenido, en cada mirada baja, en cada respiración temblorosa. Pero no podían permitirse el lujo de detenerse. El tiempo no les ofrecía consuelo.

			Sabían que aquello que los había atacado no había terminado su obra. Volvería. Y cuando lo hiciera, no mostraría piedad.

			Una vez tuvieron todo lo necesario, pusieron rumbo a Valtare, la gran villa en donde esperaban reencontrarse con el resto del ejército de Wallia y, de no ser así, por lo menos sabían que ahí estarían a salvo. Para ello habían de atravesar el Bosque Valtara. Sus intenciones eran no detenerse mientras sus fuerzas aguantaran. Turloch, tal como le había pedido su capitán, seguía cargando con la joven, puesto que para él no era un peso que fuera a provocar que ralentizara su marcha.

			Entre tanto, dentro de los muros del castillo del brujo, Dunklesoul se había retirado a sus aposentos y llamado a la única persona de su plena confianza, que además conocía su destino: su discípula.

			Ella se presentó ante él con una reverencia, aguardando sus órdenes.

			—Ese infame, esa vil y mugrienta rata. Detesté a su antepasado y este es igual que él.

			—Me temo, mi señor, que en realidad hay dos. El joven que habéis visto tiene un hermano.

			—¿Cómo? ¿Dos? ¿Hay dos indeseados que llevan la sangre de ese malnacido? Decidme cuál de ellos será el elegido. ¿El mayor o el menor? —gritó Dunklesoul mientras arrojaba una copa de vino contra la ventana.

			—Esa respuesta no es tan sencilla, pues por desgracia ambos cuentan con la misma edad. Son mellizos. Pero sé quién es el elegido. Y si mi señor así lo desea, acabaré con el otro.

			—Espero que no os equivoquéis. Poned rumbo de inmediato, dadles caza y deshaceos de todos los que os lo intenten impedir; pero dejadme a mí el gusto de acabar con ese bastardo. Y traedme de vuelta a la joven sana y salva; ni un solo cabello de su cabeza ha de ser tocado.

			—Como deseéis, mi señor.

			—Una última advertencia… Ella no recuerda. Y así debe seguir. Si por vuestra negligencia llega a recuperar su memoria, ni las sombras os protegerán de mi cólera. Y lo haré lentamente.

			Sin dilación la discípula se puso en marcha, acompañada por un pequeño grupo de soldados. En su mente comenzaba a maquinar su plan. Era la única que conocía cómo actuaba el ejército Wallia y lo usaría a su favor.

			Mientras ellos se alejaban del lugar, Dunklesoul, asomándose por la ventana, contemplaba a su ejército, imponente como siempre. Su hora había llegado. Ordenó a sus tropas que se hicieran con las ciudades más cercanas a sus dominios. Comenzaría a apoderarse de nuevo de todas ellas hasta ir haciéndose así poco a poco con todo el reino.

			Cuando vio partir a sus hordas, volvió al interior y se encerró en sus aposentos, pensativo. Deseaba recuperar su tesoro, después de tanto tiempo anhelando que despertara de nuevo. Más ahora, que aún no había recuperado su memoria. Sentado en un sillón de piel, mirando hacia la ventana, con un movimiento rápido de su mano abrió un cajón de la cómoda y extrajo de él un colgante. Un colgante que le traía muchos recuerdos.

			«Pronto, mi pequeña mariposa, volverás a ser mía», pensaba mientras lo acariciaba con el pulgar antes de colgárselo.

			Sin embargo, la incertidumbre no le permitía estar tranquilo; pese a tener confianza en su discípula, él mismo también maquinaría su propio plan aparte.
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Valtare, la llegada
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			La vasta espesura del Bosque Valtara se extendía ante sus ojos, un mar de verdor antiguo donde las encinas se alzaban como centinelas de corteza rugosa y los pinos susurraban secretos al viento. El aire estaba impregnado del aroma a resina y tierra húmeda y la luz del sol apenas lograba filtrarse entre las copas entrelazadas, creando un juego de sombras que danzaban sobre el sendero. El camino era arduo y fragoso, cubierto de raíces traicioneras y piedras ocultas bajo la maleza. Cada paso exigía atención y el silencio del bosque, profundo y reverente, parecía observarlos.

			Se dirigían hacia Valtare, la gran cuna del comercio, una ciudad bulliciosa donde los colores, los acentos y los aromas se mezclaban como en un tapiz vivo. Situada al sur del Bosque Valtare se extendía hasta las orillas del Lago Valeiral, cuyas aguas cristalinas bañaban su famoso puerto. Desde allí, barcos procedentes de tierras lejanas —incluso del reino de Farveraise— atracaban para recorrer sus mercados y callejuelas empedradas. Un paso natural conectaba el lago con el mar, haciendo del puerto un punto estratégico. A las afueras, un fuerte vigilaba la entrada, donde los soldados custodiaban la ciudad con mirada firme y acero al cinto.

			La compañía avanzaba en un silencio denso, cargado de pensamientos no enunciados. El cansancio comenzaba a pesar como una segunda armadura, y los bultos que llevaban se volvían cada vez más insoportables. Finalmente, se detuvieron unos instantes para recuperar el aliento, beber agua y aliviar la tensión de los músculos.

			Turloch aprovechó la pausa para depositar con sumo cuidado a la joven en el suelo, apoyándola contra el tronco de un árbol cubierto de musgo. Apenas la acomodó, ella abrió los ojos de golpe, como si emergiera de una pesadilla. Al ver su imponente figura tan cerca, su cuerpo reaccionó antes que su mente: el miedo la invadió y, en un impulso desesperado, le propinó un golpe en la cara, intentando apartarlo.

			Turloch retrocedió un paso, más sorprendido que herido. Su presencia imponía respeto y, al despertar, ella se encontró frente a un guerrero cuya sola silueta podía inspirar temor o admiración. Su cabello castaño claro, recogido en una cresta audaz, contrastaba con los laterales rapados, un estilo que hablaba de desafío y libertad. Su barba, bien recortada, enmarcaba un rostro curtido por la batalla y sus ojos verdes eran el espejo de un alma feroz, valiente y libre.

			La luz del sol acariciaba su piel clara, bronceada por los años de entrenamiento y lucha al aire libre. Una cicatriz cruzaba su antebrazo, vestigio de un enfrentamiento que nunca olvidaría; un tatuaje recorría su espalda, asomando levemente por la nuca, insinuando secretos y un pasado tallado en tinta. Era el más alto de todos los miembros de la compañía, con aproximadamente metro noventa y cinco; su altura y porte le concedían una presencia que no podía pasar desapercibida.

			Pero era su fortaleza lo que lo hacía aún más impresionante. Sus manos, grandes y curtidas por años de esfuerzo, revelaban su vida antes de ser guerrero. Los callos en sus palmas eran testigos de su pasado como herrero, que moldeaba el metal con la misma destreza con la que ahora empuñaba la espada. En combate, su voluntad era de hierro, tan sólida como su habilidad, tan implacable como el filo de su hoja.

			Las quejas de Turloch rompieron el silencio del bosque, haciendo que todos se giraran de inmediato. Diarmuid, que se encontraba más cerca, fue el primero en ver lo que ocurría. La joven, con los ojos desorbitados y el pecho agitado, se incorporó de un salto, guiada por un instinto de supervivencia tan feroz como el miedo que la dominaba. Sin pensarlo, agarró una rama caída del suelo y, con un movimiento torpe pero decidido, echó a correr entre los árboles.

			—¿Qué le habéis hecho para asustarla así? —preguntó Diarmuid, alzando una ceja mientras se acercaba.

			—¿Yo? —gruñó Turloch, señalándose la nariz ensangrentada con una mezcla de incredulidad y dolor—. ¡Me ha roto la nariz!

			En su huida, la joven irrumpió entre los arbustos y se topó de lleno con los primos, Ruadhrí y Roibeard, que apenas tuvieron tiempo de reaccionar. Ella retrocedió un paso, como una criatura acorralada y, al ver que intentaban acercarse, blandió la rama con fuerza. El golpe alcanzó a Ruadhrí en el brazo, haciéndolo tambalearse y, en su intento de esquivarla, ambos primos tropezaron entre sí y cayeron al suelo.

			Los demás, al verla tan alterada, se detuvieron en seco. Nadie se atrevía a acercarse, salvo uno. Dorian se movió con sigilo, rodeando la escena con pasos suaves, como si temiera espantar a un ave herida. Se acercó por detrás, sin hacer ruido, con las manos abiertas y la voz contenida en el pecho. Ella, percibiendo su presencia, se giró con rapidez, alzando la rama una vez más.

			Pero Dorian fue más rápido. Esquivó el golpe con un leve giro y, con delicadeza, le sostuvo la muñeca. No con fuerza, sino con la suavidad de quien no quiere dominar sino calmar.

			—Soy yo… —susurró, con una voz que parecía hecha de viento y memoria—. Soy yo. El joven de la cueva. ¿Me recordáis?

			Ella parpadeó, confundida, temblando.

			—Sí… —titubeó, como si le costara pronunciar las palabras.

			—No os haré daño —continuó él, bajando lentamente su mano por el brazo de ella, en un gesto que no era posesivo, sino tranquilizador—. Ninguno de los que estamos aquí os haremos daño. Lo juro.

			Sus ojos se encontraron. Y en ese instante, algo en ella cedió. La rama cayó de sus dedos, golpeando el suelo con un leve crujido. Su respiración seguía agitada, pero ya no era de miedo… sino de alivio.

			Una vez la joven pareció estar más tranquila, todos a su alrededor pudieron contemplarla en todo su esplendor. Desprendía una belleza que no parecía de este mundo, envuelta en un halo de misterio y fuerza. Como la majestuosidad de un atardecer en un bosque, su larga melena caoba caía en cascada por sus hombros, reflejando destellos de un rojo profundo, ardiente y vibrante, que competía con la misma esencia del fuego. Sus ojos, dos violetas silvestres en plena primavera, irradiaban una luz cautivadora y enigmática, espejos de un alma que guardaba historias de pasiones y secretos aún por descubrir. Su piel blanca, lejos de ser simplemente aterciopelada, poseía una apariencia esculpida en porcelana, suave y etérea, una perfección que ocultaba la fiereza de una guerrera. Cada vez que estaba pensativa o preocupada, sus dedos encontraban un mechón de su cabello, entrelazándolo distraídamente entre ellos, como si el gesto le otorgara un instante de calma, un refugio en medio de sus pensamientos.

			La intervención de Dorian le dio a Cahir el tiempo justo para acercarse. Su presencia, imponente pero serena, no pasó desapercibida. La joven se giró con recelo, aún alerta, como una criatura que no sabe si debe huir o quedarse.

			Dio un paso atrás, pero Dorian, con la mano aún posada suavemente en su brazo, consiguió retenerla sin violencia, solo con la firmeza de quien ofrece refugio.

			—No temáis, pequeña —dijo Cahir, con voz grave pero cálida—. Soy Cahir, tercer capitán del Este. Estos hombres son mi compañía. Os doy mi palabra: no permitiré que nada os lastime. Creedme.

			Se inclinó en una reverencia sincera y sus palabras, aunque sencillas, llevaban el peso de una promesa antigua.
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